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TerruÃ±o
El tÃ©rmino "terruÃ±o" se emplea indiferentemente para designar un espacio terrestre, una unidad fÃsica, un "Â«territorioÂ»"

ordenado por el hombre, una organizaciÃ³n especÃfica dentro de la delimitaciÃ³n propia de una comunidad agrÃcola, un producto o

una particularidad social, singularmente campesina ("un acento del terruÃ±o", "los valores del terruÃ±o", etc.). En geografÃa rural,

se lo definirÃ¡ como una porciÃ³n de espacio agrÃcola homogÃ©neo que presenta aptitudes agronÃ³micas distintivas y cualidades

especÃficas, pero apropiada, organizada y valorizada por un grupo social, especialmente bajo el Ã¡ngulo del conocimiento prÃ¡ctico

reconocido por usos y capaz de expresar esas potencialidades naturales a travÃ©s de un producto, en particular un alimento cuya

tipicidad y origen son reconocidos colectivamente. En este sentido, el Instituto Nacional del Origen y de la Calidad (INAO) ha

propuesto una definiciÃ³n "operativa" y pluridisciplinar segÃºn la cual: "un terruÃ±o es un espacio geogrÃ¡fico delimitado, en el cual

una comunidad humana construye durante su historia un saber colectivo de producciÃ³n, basado en un sistema de interacciones

entre un medio fÃsico y biolÃ³gico, y un conjunto de factores humanos. Los itinerarios sociotÃ©cnicos puestos en juego de este

modo revelan una originalidad, confieren una tipicidad, y conducen a una reputaciÃ³n, para un bien originario de ese espacio

geogrÃ¡fico". Si se pueden discutir nociones restrictivas de reputaciÃ³n o de espacio "delimitado" &#8211;estos lÃmites son mÃ¡s o

menos formales y siempre estÃ¡n bajo el control de un poder-, se convendrÃ¡ en que el terruÃ±o es un sistema complejo, constituido

por una cadena de factores (naturales y sociales), que van hasta el producto final o "producto de terruÃ±o".

Entre Naturaleza y Cultura desde la Edad Media, el tÃ©rmino revestÃa dos sentidos: por una parte, una extensiÃ³n de tierra

bastante limitada, un "Â«paÃsÂ»", lo que ha llevado a su empleo como "territorio" (por algunos historiadores o tropicalistas) o como

"delimitaciÃ³n" de una comunidad; por otra parte una tierra con sus cualidades o sus aptitudes agrÃcolas, eventualmente

modificadas por la acciÃ³n antrÃ³pica segÃºn las tÃ©cnicas utilizadas con el tiempo. Los geÃ³grafos ruralistas europeos han

difundido durante largo tiempo este segundo sentido, en una escala micro-local, especialmente para el cultivo de la viÃ±a. Sin

embargo, desde 1949, Max Derruau amplÃa la nociÃ³n al territorio ordenado por el hombre designando "un territorio cultivado que

se distingue de sus vecinos por caracteres particulares de orden fÃsico o de orden humano: un relieve particular, un microclima o, si

se prefiere, un clima local, un suelo, un diseÃ±o parcelario, y una utilizaciÃ³n cultural". A. Fel (1962) aÃ±ade una dimensiÃ³n cultural

indicando que "la lengua campesina sabe designar por medio de palabras precisas esos tipos de terruÃ±os elementales&#8230; las

&#8216;levas&#8217;, las &#8216;costas&#8217;, los &#8216;puechs&#8217;, las &#8216;combas&#8217;, las

&#8216;turberas&#8217; forman esta cadena lÃ³gica de terruÃ±os".

Una segunda aproximaciÃ³n, heredada del primer origen semÃ¡ntico, es mÃ¡s sociocultural, e insiste sobre las prÃ¡cticas, los usos y

otros conocimientos prÃ¡cticos inscritos en el terruÃ±o visto primero como un "territorio" apropiado, construido por un grupo de

individuos que ejerce algunos poderes (a travÃ©s de normas o de reglas) y comparte Â«representacionesÂ» sociales, una relaciÃ³n

Ãntima con esos "Â«lugaresÂ»" que moldean su identidad. Marcadores identitarios con un proyecto de valorizaciÃ³n que permite

pensarlos, los terruÃ±os son algunas veces "el fruto de una acciÃ³n colectiva" y se convierten en el objeto de una apropiaciÃ³n

intencional. Esta dimensiÃ³n de la investigaciÃ³n en ciencias sociales se afirma desde 1980-1990 e intenta vincular los terruÃ±os a

los contextos econÃ³micos, socioculturales, paisajÃsticos, histÃ³ricos, pero tambiÃ©n medioambientales (los agrosistemas).

TerruÃ±o y territorio pueden entonces integrarse mutuamente y estar construidos en dinÃ¡micas interactivas, que revelan estrategias

complejas de organizaciÃ³n, de dominaciÃ³n y de exclusiÃ³n, de gestiÃ³n, de percepciones y de representaciones construidas

localmente, pero tambiÃ©n por "consumidores" exteriores, por ejemplo, ciudadanos en busca de "autenticidad", Â¡que asocian en un

mismo imaginario -que se vuelve positivo-, la cualidad, lo "local", lo especÃfico, lo "natural", el patrimonio&#8230; y el terruÃ±o!

Entre terruÃ±o, territorio y delimitaciÃ³n comunal. El geÃ³grafo es cauteloso frente a la trivializaciÃ³n del concepto terruÃ±o y vela por

no descuidar la cuestiÃ³n de las escalas. Si el terruÃ±o agronÃ³mico homogÃ©neo, definido segÃºn criterios naturales, es legible a

una escala fina, Â¿su dimensiÃ³n "localizada" responde realmente a una lÃ³gica social y "territorial"? Inversamente, a pequeÃ±a o

mediana escala, una combinaciÃ³n o asociaciÃ³n de terruÃ±os yuxtapuestos se impone generalmente en el caso del reconocimiento

de bienes especÃficos o de la "territorializaciÃ³n" de la calidad de una producciÃ³n. El lazo entre Ã©sta y la especificidad del

terruÃ±o proviene entonces mÃ¡s de una geografÃa social (el territorio con sus juegos de actores y sus relaciones de fuerza,

transcritos en decisiones jurÃdicas) que de diversas caracterÃsticas "ecolÃ³gicas" medibles. Agreguemos que las apropiaciones

territoriales de los terruÃ±os por las comunidades humanas pueden ser diacrÃ³nicas o sincrÃ³nicas; existen casos de

poli-territorializaciÃ³n de un mismo espacio geogrÃ¡fico constituido por varios terruÃ±os (sistemas complejos de pastoreo o

nomadismo, multiplicidad de derechos de uso, etc.), que desembocan algunas veces en conflictos de utilizaciÃ³n o de gestiÃ³n

territorial. Empleado por los geÃ³grafos tropicalistas, el tÃ©rmino "terruÃ±o" puede designar la "porciÃ³n de territorio apropiado,
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organizado y utilizado por el grupo que allÃ reside y de allÃ extrae sus medios de existencia" (P. PÃ©lissier, G. Sautter, Pour un

atlas des terroirs africains [Para un atlas de los terruÃ±os africanos], 1964). Esta aproximaciÃ³n se ha confundido con la nociÃ³n de

lÃmite territorial [finage] que los "ruralistas" europeos intentaron popularizar para designar justamente el conjunto de las tierras

administradas y utilizadas por una cÃ©lula agrÃcola (pueblo, granja aislada), lo cual "supone un dominio colectivo, de carÃ¡cter

jurÃdico, que los grupos humanos, mÃ³viles o desarticulados, estÃ¡n lejos de defender siempre en el espacio circundante" en un

mundo tropical. Frente al crecimiento demogrÃ¡fico y en el contexto de auge de los sistemas comerciales, de proximidad o

"agroindustriales", se opera una "transiciÃ³n territorial" con estrategias de acaparamiento (privatizaciÃ³n) y de delimitaciÃ³n precisa

de las explotaciones: de este modo se puede pasar del terruÃ±o al parcelamiento territorial (P. PÃ©lissier, 1995).

Entre productos de terruÃ±os y construcciÃ³n social de la calidad. Se llega a evocar "productos de terruÃ±o", es decir, bienes que,

por sus especificidades reconocidas, permiten circunscribir un territorio mÃ¡s o menos bien delimitado, en el interior del cual son

obtenidos en forma homogÃ©nea, o sea, producidos y/o transformados, y/o elaborados con conocimientos prÃ¡cticos transmitidos,

relacionados con la nociÃ³n de patrimonio colectivo (en el sentido de bien comÃºn). El producto puede ademÃ¡s ser designado con el

nombre del territorio o de un lugar alto de su elaboraciÃ³n y ganar una funciÃ³n de marca oficial de identificaciÃ³n, incluso de calidad.

Con todo, algunas producciones que presentan cualidades sanitarias (food-safety), nutricionales u organolÃ©pticas, basadas en

normas precisas y controladas, con la imagen de los alimentos en la etiqueta, no estÃ¡n ligados a terruÃ±os particulares. Por el

contrario, la ApelaciÃ³n de Origen Controlado (AOC o AOP &#8211;ApelaciÃ³n de Origen Protegido- en la UniÃ³n Europea) y la

IndicaciÃ³n GeogrÃ¡fica Protegida (IGP) designan producciones agrÃcolas de calidad que mantienen relaciones privilegiadas con

los territorios donde son obtenidas. En Francia, la INAO vela por el respeto de los "vÃnculos con el territorio" y por el reconocimiento

institucional en un encajamiento complejo de escalas que van de lo "local" a lo "global", lo cual es delicado en un contexto de

globalizaciÃ³n de los intercambios y de las negociaciones en la OMC, donde diversas instituciones intentan jugar sobre los derechos

de propiedades intelectuales con el apoyo del grupo de presiÃ³n OrIGIn (Organisation for an International Geographical Indication

Network) [OrganizaciÃ³n para una IndicaciÃ³n de Red GeogrÃ¡fica Internacional]. Pero, de modo estratÃ©gico, la voluntad de

calificaciÃ³n de un producto se ubica en la escala local, en el lugar donde se hacen los principales ajustes o enfrentamientos entre

dos dinÃ¡micas: la ascendente se inscribe en un complejo social territorializado, mÃ¡s o menos portador, y busca un compromiso

entre tradiciÃ³n estricta e innovaciÃ³n, entre factores tÃ©cnicos y factores culturales, econÃ³micos o polÃticos; la descendente

intenta aplicar normas, mÃ©todos, a travÃ©s de servicios tÃ©cnicos o el encuadramiento alimentario. Por lo tanto en este juego de

diferentes escalas, en esta bÃºsqueda de solidaridades, de mediaciÃ³n, de reglas compartidas y aceptadas, la gestiÃ³n de los

territorios y la calidad son "socialmente construidas" y pueden desembocar en una forma de Â«desarrollo localÂ». 
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